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	A mis hermanos, Rafa y Noe, porque,

	  a pesar de la distancia,

	  siempre están cuando los necesito.

	
        Prólogo

    

        

        



Londres, 1877

       

      Edmée corría por las calles desiertas sin conciencia del rumbo que sus pies tomaban. El pánico que había sentido unas horas antes se acrecentaba a cada segundo; corría y corría para interponer una distancia física con el horror que había presenciado. El espanto que sentía la volvía inmune al cansancio y al peligro al que una joven hermosa como ella se exponía, sola y aturdida, en las solitarias calles de la ciudad.

      Le faltaba el aliento y había resbalado un par de veces sobre la acera húmeda, pero no fue hasta que sintió un agudo pinchazo en el costado que decidió detenerse un momento a recuperar el resuello. Su fuerte respiración le impidió oír el traqueteo del carruaje hasta que lo vio a su lado y entonces supo que estaba perdida. Estuvo a punto de rendirse y aceptar el destino, pero se dijo que no podía renunciar tan pronto, así que, lanzando un grito, echó a correr.

      Fue inútil, con facilidad el carruaje se detuvo a su altura y una mano enguantada la tomó del brazo.

      —¡Shh! Tranquila, cálmese.

      Edmée se retorcía y gritaba frenética, pero la mano que la atenazaba era fuerte como un cepo y supo que no tenía ninguna posibilidad de escapar. Alzó los ojos dispuesta a vender cara su vida y se topó con unos ojos azules orlados de espesas pestañas oscuras que la observaban con firmeza. Ella se tranquilizó un poco, pues no era el rostro que temía ver. Algo más calmada, se fijó en el carruaje: una oscura berlina con un escudo en la puerta, y suspiró aliviada. No se trataba de él.

      —¡Eh, Tyler! ¿Quién es esa? ¿Acaso vamos a entretenernos con una prostituta callejera cuando en la casa de madame Greyland nos esperan las chicas más apetitosas de todo Londres?

      El joven no contestó. Miraba embobado a la muchacha, al tiempo que admiraba sus enormes ojos grises y el cabello que, en la oscuridad de la noche, parecía negro como el ala de un cuervo. La veía muy joven, joven y asustada.

      Sabía que Louis Fergusson tenía razón, probablemente la chica no fuera más que una ramera –de otra forma no se explicaba que anduviese sola a aquellas horas–, pero también debía de ser cierto que algo la había aterrorizado. Sin darse unos segundos para considerarlo, tomó una decisión.

      —Sube, te llevaré a un lugar seguro.

      Edmée dudó un instante, pero enseguida se dijo que ese hombre de penetrantes ojos azules y mentón firme no podía ser peor que aquel de quien huía y que aceptar su ofrecimiento suponía la única oportunidad real de escapar de su perseguidor. Sin querer pensarlo más, aceptó la mano que le ofrecía, subió a la berlina y se desplomó en el asiento con alivio.

      Una vez dentro del confortable carruaje, la muchacha se dio cuenta de que el hombre de los ojos azules no estaba solo. Un individuo alto y de hombros anchos la observaba con una sonrisa maliciosa, y una punzada de inquietud la hizo removerse en el asiento.

      —Bueno, ahora comprendo por qué te has detenido; verdaderamente, la palomita es una preciosidad.

      Tyler siguió en silencio, mientras observaba con curiosidad a la joven. Era muy hermosa. Su cabello, que caía en desordenados mechones, enmarcaba un rostro ovalado en el que, además de unos enormes y asustados ojos grises, destacaban unos labios suaves y tentadores. A pesar de que era delgada, su pecho generoso llenaba apeteciblemente el sencillo vestido que la cubría.

      —¿Cómo te llamas?

      —Edmée, señor. —Y al decirlo bajó pudorosamente la vista.

      —Bonito nombre. Yo soy Louis, para servirte y complacerte.

      La muchacha miró atemorizada al hombre que le había tomado la mano y le había depositado un beso indecentemente largo en el lado interno de la muñeca.

      Sin causa evidente, Tyler se sintió violento y entonces tomó una decisión: esa joven la disfrutaría solo él. Louis notó la mirada desafiante de su amigo y alzó las cejas en un gesto de sorpresa, luego se abstuvo de hacer más comentarios, aunque no pudo evitar lanzar ardientes miradas hacia la joven e imaginar lo mucho que podrían disfrutar con ella.

      Tyler buscaba diversión después de romper con su última amante: una hermosa y ardiente viuda con la que había estado viéndose durante dos años, hasta que ella había comenzado a exigir más de lo que él estaba dispuesto a dar. Amaba a las mujeres, las consideraba seres maravillosos, creados para el deleite de los sentidos, pero no creía que pudiese sentirse feliz con una sola. ¿Quién estaría satisfecho comiendo siempre el mismo plato, aunque fuese el más exquisito? Tan solo conocía a un hombre por completo fiel a una mujer y era su hermano, cuya devoción por su esposa era absoluta.

      El carruaje se detuvo y Tyler rompió el mutismo que había mantenido hasta el momento.

      —Ya hemos llegado, Louis; espero que pases un momento grato.

      —¿Qué estás diciendo? —La cara del muchacho mostraba desconcierto de una manera casi cómica—. ¿No vienes conmigo?

      —No, acabo de decidir que no me apetece trasnochar.

      Louis movió la cabeza con una sonrisa, y aceptó el mensaje de su amigo, luego bajó del carruaje con elegancia.

      —Pues hasta la próxima, mon ami, y que te aproveche tu palomita.

      Cuando el carruaje se puso de nuevo en marcha, Tyler se sorprendió al darse cuenta de que la chica había echado la cabeza hacia atrás y mantenía los ojos cerrados. ¿Acaso se había quedado dormida?

      —¿Edmée? —Tuvo que repetirlo un par de veces más para que ella abriese los ojos.

      La mirada turbia de la joven le indicó que estaba adormilada, agotada. Pensó interrogarla, pero enseguida desechó la idea. No quería inmiscuirse en los problemas de esa joven, no quería sentir lástima por ella ni conocer las tristes circunstancias que la habían llevado a prostituirse; solo quería llevarla a su cama y perderse en ese cuerpo tentador.

      —¿Tienes hambre?

      Edmée se dio cuenta de que llevaba muchas horas sin probar bocado y, a pesar del agotamiento y de lo confundida y asustada que se sentía, asintió. No sabía por qué, pero ese caballero parecía querer ayudarla, y ella no tenía idea de cuándo podría volver a probar bocado. Lo único que tenía claro era que debía seguir escabulléndose hasta encontrar un escondite seguro, pues su perseguidor la buscaría hasta matarla, por lo que asintió y volvió a cerrar los ojos. Sería maravilloso dormirse y, al despertar, darse cuenta de que todo había sido un mal sueño. Sin embargo, sabía que todo lo sucedido era real y que su vida, a partir de ese día, ya no sería la misma.

      Unos veinte minutos más tarde, el carruaje se detuvo frente a una impresionante casa en uno de los mejores barrios de Londres, aunque Edmée apenas pudo darse cuenta de los detalles por culpa del agotamiento. Al bajar del carruaje, trastabilló, y Tyler la sujetó del brazo. Durante unos segundos, ninguno de los dos dijo nada; ambos se limitaron a mirarse a los ojos, y ella dudó de la conveniencia de aceptar la caridad de ese hombre alto y atractivo que la miraba con gesto depredador. Pero, como si adivinase su reticencia, él la acompañó con suavidad hacia la puerta y, tras dar un seco golpe con la aldaba, un solemne sirviente abrió y se inclinó frente al hombre sin sorprenderse en lo más mínimo al ver que traía compañía.

      Unos minutos después, se encontraban en una acogedora salita. Una criada regordeta y seria había colocado frente a la muchacha una bandeja con un plato de humeante sopa y un trozo de pastel de carne.

      —¿Quieres un poco de vino?

      Edmée había comenzado a tomar la sopa haciendo caso omiso a la temperatura, que casi quemaba la lengua. Descubrió que tenía sed y asintió. Cuando el líquido rojo oscuro le entró por la garganta, una extraña y pacífica lasitud se apoderó de sus miembros. La sensación era desconocida y placentera y por eso no se negó cuando él volvió a llenarle de nuevo la copa.

      Tyler la observaba con atención, sorprendido por el intenso deseo que esa joven de aspecto inocente le despertaba. Nunca antes había aceptado los servicios de una prostituta callejera, pues sabía que era la forma más segura de adquirir alguna desagradable enfermedad. Solía mantener una amante fija o, en caso de no disponer de una, procuraba acudir al establecimiento de madame Greyland: un burdel de reputada fama en el que la dueña en persona garantizaba la salud de sus empleadas sometiéndolas a controles periódicos.

      Pero, desde el instante en que su mirada aburrida se detuvo sobre la joven que en ese momento entrecerraba los ojos recostada con indolencia sobre uno de los sillones, había sentido un impulso de posesión, un deseo de tener ese cuerpo menudo y exuberante bajo el suyo. Por fin, había llegado la ocasión.

      Sin mediar palabra, la tomó entre los brazos, y ella, sorprendida por el inesperado gesto, le asió con fuerza el cuello. Una vaharada de olor a jabón llenó las fosas nasales de Tyler, que se sorprendió gratamente, pues habría esperado el habitual y penetrante olor a perfume y no esa fragancia simple y limpia. Sin poder evitarlo, se apoderó de los labios de la muchacha, que permanecían entreabiertos. No cabía duda de que la joven se había relajado gracias al vino; no debía de estar acostumbrada a beber si con solo dos copas su voluntad quedaba por completo anulada. Estaba empezando a preguntarse si no estaría inconsciente en el momento en que profundizó el beso y ella lo aferró con más fuerza del cuello y soltó un suave gemido que enardeció su carne al instante. No, no estaba dormida, la activa actitud ante el beso le demostró con claridad que ella también lo deseaba.

      La joven besaba con ardor, aunque los movimientos vacilantes de sus labios revelaban la falta de experiencia. No obstante, él no se extrañó, pues no era común en las prostitutas besar ni ser besadas. Ni siquiera entendía el impulso que lo había llevado a apoderarse de esa boca jugosa que ahora devoraba con frenesí, ansioso por penetrar en su carne de la misma manera.

      Una vez en su habitación, la tumbó en la cama y la desvistió con prisa, mientras continuaba besándole todas las partes del cuerpo que quedaban al descubierto. Cuando la joven estuvo completamente desnuda, la contempló por unos instantes maravillado y absorto.

      La piel pálida parecía satinada, arrogante en su belleza, y los pechos eran dos semiesferas perfectas. Las caderas redondeadas proclamaban que se trataba de una mujer hecha y derecha, a pesar de su juventud, y su cintura le provocó el infantil deseo de comprobar si podía abarcarla con las dos manos, de tan estrecha que le pareció.

      Se dio cuenta, asombrado, de que la deseaba con un apremio que no recordaba haber sentido jamás y, observando la mirada de ella, turbia de deseo, y los labios entreabiertos y húmedos por sus besos, supo que no podía esperar más.

      Se quitó apresuradamente la ropa, se tumbó sobre ella y, con una mano, le abrió las rodillas y la penetró. Entonces se detuvo asombrado.

      Esa mujer era demasiado estrecha como para ser una prostituta; ni siquiera parecía demasiado experimentada. Un pensamiento terrible se le cruzó por la mente al oír inconfundibles gemidos de dolor. Se retiró con lentitud, lo que, a pesar de la sorpresa, le provocó una placentera sensación; sin salir del todo, notó que, sobre los blancos muslos de ella, se deslizaba un hilo de sangre que confirmó sus peores temores.

      —¡Dios mío! ¡Eres virgen!

      Edmée tenía una conciencia difusa de lo que estaba ocurriendo. El vino se le había subido a la cabeza con potencia; sin ninguna duda, su efecto se había visto acentuado por el hambre y por la situación traumática que había vivido algunas horas antes. Luego, se había sentido lánguida, y unos estremecimientos la habían recorrido de la cabeza a los pies, y la habían inundado de una excitación desconocida. Fue entonces cuando un ardiente dolor provocó que las nubes de confusión de la bebida comenzaran a disiparse.

      Tyler se sentía desconcertado y algo avergonzado, aunque recordó la respuesta apasionada de la joven a sus besos, ¿cómo habría podido sospechar que era virgen? Sin embargo, su cuerpo clamaba por una satisfacción. Decidió continuar. Si ella lo detenía, él pararía, pero la deseaba demasiado como para separarse de ella sin intentar complacerse.

      Comenzó a moverse con lentitud al tiempo que hacía uso de un autocontrol que desconocía poseer. La respuesta de ella fue abrir los ojos con desmesura para entrecerrarlos enseguida, a la vez que lanzaba un suave gemido y humedecía de manera inconsciente sus labios. Él se dio cuenta de que no sentía dolor y no pudo evitar incrementar el movimiento de sus caderas hasta sentir el estallido de un placer tan intenso que logró marearlo. Contuvo el aliento con fuerza y, al mirar a la muchacha, vio que permanecía con los ojos cerrados. Aún aturdido por el fuerte orgasmo que acababa de experimentar, salió con lentitud de su cuerpo y le depositó un suave beso sobre los labios.

      Luego se adormeció enseguida mientras se preguntaba, soñoliento, si lo que acababa de sentir junto a esa muchacha no sería acaso un sueño.

      “No quiero despertar si es así”, fue su último pensamiento consciente.


        Capítulo 1

    

        

        

        

    Riverland Manor, condado de Kent, 1879.

       

      Alexander Collingwood, séptimo conde de Kent, observaba con una sonrisa satisfecha a su hermano menor, Tyler, quien alzaba en brazos a Christie, su hija de tres años, mientras su hijo mayor le saltaba a las piernas.

      —Vaya, vaya, —exclamó Tyler contento—, ¡cómo han crecido mis sobrinos favoritos!

      —Tío, somos tus únicos sobrinos.

      —Tienes razón, Robert, pero es que no puedo imaginar unos niños mejores.

      Robert, con la transparencia propia de la infancia, esbozó una amplia sonrisa satisfecha mientras Christie lanzaba cortos grititos de gozo. Tyler los abrazó, besó y acarició, mientras les hacía preguntas que ellos respondían encantados. A pesar de verlo menos tiempo del que deseaban, adoraban a su tío. Jugaba con ellos y nunca se olvidaba de traerles algún regalo emocionante cuando volvía de sus viajes.

      También Alexander lo observaba con el afecto dibujado en las pupilas. Se había ocupado de su hermano de pequeño, ya que la madre había muerto cuando era apenas un niño y el padre de ambos, fallecido hacía diez años, nunca había sido atento ni entregado. Tras terminar sus estudios en Oxford, Tyler había manifestado el deseo de colaborar en los negocios del hermano y él había aceptado encantado. Lo puso al frente de todos sus asuntos en Londres, donde la Collingwood Colonial Company tenía las oficinas principales. La inteligencia de Tyler y su don de gentes se habían revelado muy eficientes para el negocio y en poco tiempo se había convertido en alguien indispensable en la compañía. A pesar de su aparente afabilidad, el muchacho podía ser un enemigo temible, pues era implacable a la hora de resolver un problema, y Alexander lo sabía.

      —Vamos, niños. Querría charlar un rato con el tío.

      Los niños, entre protestas, se alejaron mientras su padre les revolvía el cabello en un gesto cariñoso.

      —Señorita Graham, hágase cargo de ellos —dijo a la joven institutriz que permanecía unos pasos alejada de la escena.

      —Por supuesto, milord. —Echó un vistazo al reloj que siempre llevaba colgado de la cintura y añadió—: además, ya es la hora de la lectura.

      Los niños siguieron a la mujer como pollos tras una gallina. La severidad de la institutriz era solo una apariencia; se trataba de una persona excepcionalmente culta y cariñosa que adoraba a los niños y en la que los condes de Kent confiaban por completo.

      —Bien, Tyler —exclamó cuando los niños se alejaron—. Sígueme al despacho, te serviré una copa y allí podremos hablar tranquilamente de tu viaje al continente.

      Una vez en la amplia habitación que hacía las funciones de despacho, Alexander sirvió una copa de coñac a su hermano mientras sonreía contento por tenerlo de vuelta en casa. Aunque solo había estado lejos tres meses, todos lo habían extrañado mucho, pues Tyler era el tipo de persona que hacía que una velada nunca fuera aburrida.

      —Vamos, siéntate y cuéntame qué ha sido de ti durante este tiempo.

      Tyler tomó asiento con desparpajo y, antes de responder, dio un largo trago a la copa, chascando la lengua al apreciar el intenso sabor de la bebida. Durante unos segundos, disfrutó del calor del coñac y de la comodidad del asiento. Luego miró de frente y una ancha sonrisa se le dibujó en el rostro.

      —Nunca pensé que diría esto, pero te he echado de menos.

      —También yo. Pero no te vayas por las ramas, cuéntame de tus andanzas.

      —¿Todas? —Al detectar el brillo burlón en los ojos azules de su hermano, Alexander hizo una mueca.

      —No, las que han tenido lugar bajo las faldas de las damas puedes ahorrártelas.

      Tyler lanzó una breve carcajada y respondió guiñando un ojo:

      —Esas son las más interesantes.

      —No lo dudo, pero curiosamente son las que menos me importan.

      Haciendo un gesto vago con la mano, Tyler comenzó a hablar. Había hecho el viaje para contactar con posibles clientes en Italia y Francia, burgueses emprendedores que deseaban ampliar el horizonte de los negocios y, en general, todas las entrevistas que había mantenido habían arrojado resultados favorables.

      Alexander lo escuchaba con atención, contento por el éxito del viaje y profundamente orgulloso del hombre en el que se había convertido su hermano. Sabía que muchas personas lo consideraban frívolo y superficial, pero era solo porque no veían más allá de su aparente hedonismo. Él lo conocía bien, sabía que era un hombre responsable y leal al que confiaría su vida y la de su familia sin dudar ni un instante.

      —Y, en definitiva —continuó explicando Tyler—, creo que los italianos quedaron bastante convencidos; ya sabes que son comerciantes por naturaleza. Y, en cuanto a los franceses, acordaron contactarse conmigo a través de su administrador, a pesar de ello tengo poderosas razones para sospechar que su respuesta será positiva.

      Alexander alzó la copa:

      —Bien por ti.

      Tyler sonrió.

      —También he tenido oportunidad de conocer mejor a la población femenina.

      —Insistes en contarme tus aventuras.

      Guiñando un ojo, continuó diciendo:

      —En París descubrí que, al contrario de lo que imaginaba, no sabía tanto como creía del beau sexe, no señor. De hecho, tuve un par de excelentes maestras. Mujeres experimentadas y libres, las parisinas. —Puso los ojos en blanco en un gesto teatral mientras tomaba otro sorbo de la copa—. En Roma, hermanito, es donde se concentran más mujeres hermosas por metro cuadrado: ¡ah, belle donne, en verdad, las romanas! —De nuevo, bajo la mirada divertida de su hermano, acarició la copa como si rememorara los encantos de las damas que había conocido—. Mucho más recatadas que las parisinas, pero apasionadas como pocas.

      —¿Y alguna de ellas ha despertado el suficiente interés en ti como para considerar convertirla en tu esposa?

      Tyler lo miró fingiendo una mirada horrorizada.

      —Estás bromeando, ¿no es cierto?

      —Alguna vez tendrás que pensar en sentar cabeza.

      —Por fortuna estoy liberado de la responsabilidad de proporcionar un heredero al título.

      —¿Acaso piensas que tener un heredero es la única ventaja de casarse?

      —Créeme, no todos los matrimonios son como el tuyo. —Su hermano y su cuñada Gabrielle formaban una de las parejas mejor avenidas que conocía. A pesar de sus inicios tumultuosos, en cuanto se estaba unos pocos minutos con ellos resultaba evidente el inmenso amor que los unía. Pero Tyler estaba seguro de que el caso de su hermano era una excepción—. Puedo nombrarte a varias mujeres casadas que no han tenido reparo en acostarse conmigo. Y estoy seguro de que, mientras lo hacían, sus esposos no las esperaban pacientemente en casa.

      —Te has convertido en un cínico.

      Tyler se limitó a sonreír. No se consideraba un cínico, sino un realista. Estaba convencido de que el concepto de “amor” estaba sobrevalorado y, aunque adoraba a las mujeres, las consideraba seres creados para el deleite de los sentidos y no para la fidelidad o la amistad.

      En ese momento, sonó un suave golpe en la puerta, que se abrió antes de que Alexander diese permiso. Gabrielle permaneció unos segundos de pie bajo el marco de la puerta, admirada por lo que veía. Los dos hermanos tenían la misma complexión alta y atlética, de espaldas anchas, torso firme y largas piernas. Ambos tenían ojos azules, intensos y límpidos, pero, mientras Alexander tenía el cabello oscuro y lo llevaba muy corto, peinado hacia atrás, Tyler lo tenía rubio y sus puntas rozaban el cuello de la camisa. Ambos eran tan guapos como para robar el aliento –y el sueño– de las damas, y le constaba que, en el caso de su cuñado, así era. A pesar de su encanto y de su trato gentil con todas ellas, a ninguna se le escapaba el hecho de que, año tras año, Tyler Collingwood permanecía soltero, por completo inmune a los intentos por atraparlo que se sucedían en cada temporada social.

      —Permiso… —Los hermanos sonrieron, contentos por la presencia de Gabrielle—. Estoy buscando a Robert, no aparece por ninguna parte. La señorita Graham ha venido a decirme que, mientras ella fue a buscar un libro de la biblioteca, él desapareció, y no ha podido encontrarlo todavía.

      Sin moverse, Tyler echó un rápido vistazo por la estancia y descubrió dos pequeños pies que asomaban bajo los pesados cortinados de la ventana. Una traviesa sonrisa asomó a sus labios y, señalando con los ojos el lugar donde estaba escondido el pequeño, hizo un gesto con el dedo pidiendo silencio.

      —Pues no está aquí, Gabrielle. ¡Oh, no! ¡La cortina está ardiendo!

      Alexander y su esposa observaron divertidos cómo el niño salía corriendo de detrás de las cortinas. Al sentir sobre él la tranquila y sonriente mirada de sus padres y tío, supo que le habían tendido una trampa. Robert era un niño de siete años, alto y saludable. El cabello oscuro y los ojos azules eran idénticos a los de su padre, pero el carácter juguetón y travieso asemejaba más al del tío.

      —Robert —el niño supo que se avecinaba un castigo—, discúlpate ahora mismo con tu padre y con tu tío por escuchar a escondidas.

      —Lo siento, yo no quería… —El niño permanecía con los ojos bajos.

      Al ver su tribulación, Tyler sonrió y le acarició el cabello con afecto, y se ganó la mirada admirativa del niño.

      —Está bien, ve con tu madre y luego te enseñaré cómo descubrir nidos de pájaros en los árboles.

      El pequeño sonrió de oreja a oreja, y el corazón de su madre se llenó de gratitud. Le debía mucho a ese cuñado que, aunque podía parecer alocado e infantil, era profundamente leal y protector: años atrás había conseguido que Alexander y ella se reconciliasen y dejasen de lado para siempre los malentendidos que los separaban.

      Cuando se disponía a salir precedida por su hijo, recordó el verdadero motivo que la había llevado allí.

      —¡Oh, Alexander! ¡Lo olvidaba! El señor Eaglen ha llegado, dice que tú lo has citado.

    El visitante era el administrador y hombre de confianza de los Collingwood.

      —Vaya, es cierto. —Sonrió a su hermano y añadió—: ahora tendrás la oportunidad de contarle las buenas noticias que traes de tu viaje.

     

        * * *

         

        Tyler entregó las riendas de la yegua al mozo de cuadras de Blanche Maison, la residencia de Louis y André Fergusson, hermanos de Gabrielle y amigos suyos desde la infancia. Los Fergusson eran gemelos y, además de su increíble parecido físico, compartían una actitud despreocupada y bromista que los hacía parecer más jóvenes e inmaduros de lo que realmente eran. Tyler sabía que los hermanos Fergusson valían mucho más de lo que aparentaban.

      Mientras seguía al serio mayordomo hasta la sala de juegos en la que se encontraban los hermanos, iba pensando cuánto le agradaba volver a verlos. Había pasado muy buenos momentos junto a ellos, compartiendo incluso los favores de alguna moza bien dispuesta. Eran excelentes compañeros de juergas y diversiones y, aunque nunca había tenido la necesidad, sabía que podía contar con ellos en cualquier momento de apuro. Los consideraba sus compañeros y, a pesar de lo que pudiera parecer, había pocos hombres en el mundo a los que él llamara “amigos”.

      —¡Eh, Tyler! —Al verlo entrar, los hermanos soltaron los tacos de billar, pero fue Louis el que habló—: ¡qué sorpresa verte! ¿Cuándo has llegado?

      —Hace un par de días, pero he estado ocupado poniéndome al día con los asuntos de la propiedad —contestó.

      —Pues llegas justo a tiempo para ver cómo humillo a André con mi última tirada.

      —No cantes victoria hasta el final, no sería la primera vez que la suerte da un giro —respondió el hermano con una sonrisa.

      Tyler estaba contento de encontrarse allí en ese momento. Observó la partida en silencio hasta que el juego terminó.

      —¡Te gané!

      —Bueno, aún me debes la revancha —contestó André.

      Como si se hubiesen puesto de acuerdo, soltaron los tacos y se volvieron hacia el recién llegado.

      —¿Qué deseas beber?

      —Un whisky estaría bien.

      Sirvieron unas copas y se sentaron en los sillones del salón.

      —¿Qué tal te ha ido en el continente?

      Tyler sabía que a los Fergusson no les interesaba en absoluto cómo habían ido los negocios, así que comenzó hablándoles de Marie para terminar con la historia de Paola. Los hermanos escuchaban ensimismados, interrumpiendo cada tanto para hacer alguna pregunta o comentario.

      —Y ahora permaneceré unos días más aquí antes de volver a Londres. Esperaba que vosotros hubieseis planeado algo para que estos días no resultaran tan tediosos.

      —¡Por supuesto! —exclamó Louis con jovialidad.

      —De hecho hace mucho que no visitamos la taberna de Rochester —añadió su hermano.

    La taberna del pueblo era un lugar que, si bien falto del refinamiento de los exclusivos clubes londinenses, ofrecía mujeres sanas y cerveza barata. Allí, los jóvenes eran bien conocidos y ampliamente bienvenidos, pues siempre eran generosos y no solían ser pendencieros, aunque algunos lugareños provocadores habían aprendido pronto que no convenía en absoluto meterse con ellos: no permanecían impasibles ante los desafíos.

      —Me parece una idea perfecta —exclamó Tyler y alzó la copa en un silencioso brindis.

     

        * * *

      

      Tyler se ajustaba el pañuelo frente al espejo mientras echaba un último vistazo a su aspecto. Sin ser un hombre vanidoso, le gustaba verse bien. Disfrutaba de la admiración que despertaba entre las féminas y por eso se esmeraba en su aspecto siempre que se disponía a salir.

      En ese momento, la puerta de su dormitorio se abrió y Lisa, una doncella de curvas generosas y rostro atractivo, entró con sigilo. El joven le dedicó una sonrisa a través del espejo. La noche anterior habían pasado un buen rato en el pasillo que accedía al almacén de la cocina y, al verla entrar, no pudo evitar recordar algunos de los momentos más ardientes que habían vivido apenas unas horas antes.

      Lisa y él eran amantes intermitentes desde hacía años y, a pesar de que estaba mal visto que los patrones intimaran con sus sirvientas, había sido ella la que se había insinuado con descaro hasta conseguir que él, con todo el ardor de sus veinte años, sucumbiera. Descubrió a una joven muy experimentada con la que solía pasar buenos ratos: ambos sabían qué querían y su relación solo tenía por objeto la búsqueda de placer.

      —Hola, preciosa.

      —¿Te marchas? —Lisa hizo un mohín de disgusto a la vez que se acercaba.

      Tyler le dio un suave apretón en el trasero que la hizo sonreír.

      —Aún permaneceré una semana más en Riverland Manor.

      —¿Una noche de diversión? —Haciendo un mohín de disgusto, añadió—: ¿eso incluye a las fulanas de la taberna de Hoffman?

      —No tienes por qué preocuparte por eso. —A pesar de que seguía sonriendo, el tono de su voz sonó algo duro—. Sabes que tengo energía de sobra.

      Lisa, que no era tonta, supo distinguir el desagrado en la expresión de Tyler y, con gesto mimoso, le acarició el pecho.

      —Es solo que había esperado pasar juntos los pocos días que estarás aquí.

      —Oh, vamos, Lisa, ya sabes que voy y vengo todo el tiempo.

      —Tienes razón, pero algún día te casarás y dejarás de ver a la pobre Lisa.

      Tyler soltó una carcajada.

      —Antes verás a las ranas con pelo que a mí, casado.

    Lisa sonrió mientras rogaba en su interior que eso fuera cierto. Tras echarle un último vistazo y retocarle el pañuelo, salió del dormitorio. Nunca podría aspirar a más, pero la idea de perderlo como amante la entristecía: no solo era considerado, sino que poseía un vigor que no había encontrado jamás en otro. Además, en ocasiones, le regalaba pequeñas chucherías como cintas, perfumes o algunas refinadas prendas de ropa que ella atesoraba.

      Consciente de que en breve él se marcharía, se propuso disfrutar de los momentos íntimos que pasarían juntos y se prometió que serían inolvidables.

     

        * * *

         

        Tyler se levantó mucho más tarde de lo habitual y al abrir los ojos notó un molesto dolor de cabeza. La noche anterior había estado bebiendo hasta altas horas y luego se había retirado a una habitación de la taberna junto con una morena risueña y de pechos generosos. Estaba amaneciendo cuando llegó a Riverland Manor.

      Con movimientos torpes se vistió y se dirigió a la sala del desayuno, en la parte delantera de la casa. Apenas había tenido tiempo de terminar su café cuando el mayordomo llamó discretamente su atención.

      —¿Da su permiso, señor?

      —Adelante.

      —Señor, una joven desea verlo.

      —¿Una joven?

      —Sí, señor. —A pesar de que el mayordomo mantenía el semblante impasible que su cargo requería, Tyler percibió el matiz inquieto de su voz.

      —¿Ha dicho su nombre?

      —No, señor, no ha dicho nada; de hecho, he intentado… —Un carraspeo y el ligero enrojecimiento de sus mejillas terminaron por poner en alerta a Tyler.

      —¿Sí?

      —Bueno, he intentado disuadirla de su empeño.

      —¿Y eso por qué?

      —Salta a la vista que no se trata de una dama.

      Tyler lo miró sorprendido.

      —¿Me está diciendo que una fulana ha venido a la residencia de mi familia, donde vive mi hermano junto a su familia, a buscarme?

      —Bueno, no sé si esa señorita es una… —Enmudeció, reacio a repetir la palabra empleada por Tyler.

      —Una fulana.

      —Eso es. Lo cierto es que no es una joven de su categoría, señor, me atrevería a decir que es una sirvienta.

      —¿Ha dicho qué deseaba?

      —No, señor; ha dicho: “Solo hablaré con el señor Collingwood y no me iré de aquí hasta que lo vea”.

      El joven lo miró con las cejas enarcadas, más divertido que enojado.

      —Parece que no tendré más remedio que hablar con ella. Hágala pasar aquí, por favor.

      El hombre se limitó a asentir y, mientras veía al joven salir con los pasos decididos y elásticos que lo caracterizaban, tragó saliva, consciente de que no le había contado todo lo que debía.

      Tyler ojeaba un libro distraídamente esperando a que entrase la misteriosa joven. Unos minutos después, oyó un golpe en la puerta y la voz del mayordomo.

      —Señor Collingwood, ¿da su permiso?

      —Adelante.

      Tras el hombre apareció una joven menuda que se paró en seco junto a la puerta, como si se sintiese atemorizada.

      —Déjenos solos, por favor.

      Cuando el mayordomo salió, se acercó sonriente a la joven que permanecía completamente inmóvil junto a la puerta y, cuando por fin pudo distinguir los rasgos de su rostro, la sonrisa se le congeló.

     


    Capítulo 2

    

        

        

        

        —Edmée.

      Ninguno de los dos supo quién se sorprendió más, si Tyler por tenerla frente a él o ella por el hecho insólito de que él recordase su nombre después de dos años.

      —Señor Collingwood. —A pesar de las noches que había pasado en vela por culpa de ese hombre y del resentimiento que albergaba contra él, su voz tembló ligeramente.

      Por primera vez en su vida, el joven se quedó sin palabras. En su interior miles de ideas y sentimientos bullían frenéticos hasta que la rabia se impuso por sobre todos ellos.

      —¿Cómo eres capaz de presentarte frente a mí como si nada?

      —Le aseguro que he venido por una buena razón.

      —¿Sería mucho esperar que esa buena razón sea devolverme el dinero que me robaste? ¿O mi reloj de oro, quizá?

      Edmée no pudo evitar enrojecer furiosamente de vergüenza. Aquella mañana, al despertar, se había encontrado sola en la enorme cama. Todo el horror del que había escapado la asaltó de repente y, junto al horror, la vergüenza por lo que había sucedido la noche anterior. Se dio cuenta de que el hombre que la había tomado había pretendido aprovecharse de ella desde el primer momento. Para ser justa, también recordaba su entrega: el sorprendente deseo que la había asaltado al sentir sus caricias y los placenteros estremecimientos que había experimentado mientras él la besaba, pero ella se encontraba en una situación de vulnerabilidad extrema y él la había impulsado a beber demasiado.

      El hombre no había vacilado en aprovecharse de su miedo y su debilidad y ella había sido deshonrada sin remedio. Pero tenía problemas mucho más acuciantes de los que ocuparse que su honra perdida, debía desaparecer cuanto antes y para eso necesitaba dinero. No lo pensó demasiado.

      Sobre un sillón se encontraba la ropa que el hombre había lucido la noche anterior. Metió la mano en los bolsillos y encontró un saco lleno de monedas. Sin dudar, lo tomó y se dispuso a salir con rapidez, intentando evitar cruzarse con alguien. Al abrir la puerta, su mirada se vio atraída por un objeto brillante y se dio cuenta de que era un reloj de oro. Vaciló solo un segundo.

      Desechó sus recuerdos y volvió al presente, luego murmuró con voz contrita.

      —Lo siento, créame, pero lo necesitaba.

      —Ah, bueno, entonces la cosa cambia. Me robas un reloj de oro, regalo de mi hermano, y con decir que lo necesitabas está todo resuelto, ¿es así?

      Edmée lo miró con el cejo fruncido y alzó la barbilla. En ese momento, él reparó en lo bella que era y tragó saliva, enmudecido. Había tenido multitud de mujeres antes que ella y un buen puñado después, pero esa joven de grandes ojos grises y oscuro cabello era la que más tiempo había permanecido en su mente. Había creído que su recuerdo lo atormentaba por el hecho de haberse sentido burlado, pero al tenerla frente a sí y notar cómo su corazón le bombeaba enloquecido dentro del pecho, comenzó a dudar de las razones que se había dado.

      —También usted me robó algo a mí.

      —¿Que te robé, dices? —Tyler la miró hasta que el verdadero sentido de sus palabras le irrumpió en la mente—. ¿A quién pretendes engañar? ¿Acaso olvidas que yo estaba allí? ¡Disfrutaste cada minuto tanto como yo!

      —¡Apenas era consciente de lo que estaba sucediendo!

      —Pues disimulaste muy bien.

      Ambos se midieron en silencio, ella enrojecida y avergonzada, él alterado y furioso como nunca en su vida.

      —Ahora dime cómo me has encontrado.

      —Bueno, no fue difícil. —Edmée apartó la mirada del rostro duro. Seguía siendo el hombre alto y hermoso que recordaba. Como un rayo de luz la había salvado del peligro y luego la había aturdido con sus besos y caricias. Nada de eso servía para disculparlo por haberse aprovechado de su inocencia, pero al menos le servía para disculparse ante sí misma—. Sabía su nombre y vi el escudo del carruaje.

      Tyler se acercó a ella hasta que sus narices estuvieron a punto de tocarse y entonces, con los dientes apretados, murmuró:
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